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    				MAYO

			Kris Ward

			Tú siempre animas, apoyas, amas.

			Todo en ti es angelical.

			Los que te rodean anhelan disfrutar de tu hermosa personalidad.

			Me recuerdas a mi madre, que ya falleció,

			y por eso, mamá Kris, te dedico el viaje de Mia en Hawái.

			Que el sol siempre brille con fuerza sobre ti.

			Que el don de la amistad verdadera permanezca siempre a tu lado.

			Que la alegría que repartes regrese a ti multiplicada por diez.

			Que el amor te rodee y complete tu alma.

			Con amor, siempre.
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			¡Mierda de escalas! De Boston había ido a Chicago y luego a Denver, donde di las gracias a lo más sagrado por haberme puesto las botas mientras corría tan rápido como me permitían las piernas cruzando el aeropuerto de punta a punta para coger otro avión, que pillé por los pelos. Sí, fui esa persona que todos los ocupantes del avión saben que está perdida en algún lugar del aeropuerto mientras esperan con impaciencia que suba al aparato. 

			Más de ciento cincuenta pares de ojos me fulminaron con la mirada en el momento en que me abría camino arrastrando la maleta entre los molestos pasajeros para llegar a mi sitio. A partir de ahí, las cosas fueron de mal en peor. Me senté en medio de un hombre muy rotundo y una niña de ocho años, muy curiosa, que viajaba sola. Sus padres estaban divorciados y ahora tenía dos familias. Odiaba a la mujer a la que había bautizado como su monstruastra así como a la hija mayor de ésta, que, según la niña, era muy cruel con ella.

			Se dirigía a casa de su madre, que trabajaba en un espectáculo en el Strip de Las Vegas. Normal. Cuando vivías en Las Vegas, en el corazón de Las Vegas, o trabajabas en un casino, o eras camarera o actuabas en algún espectáculo para los turistas. Si vivías a las afueras, ya había otro tipo de empleos disponibles.

			Y si conocía todos esos detalles sobre la vida de Chasity es porque la pequeña se encargó de contármelo absolutamente todo acerca de su vida. Y no exagero nada. Supe que su color favorito era el lila, pero no el fuerte sino el flojito, así que supongo que se refería al color lavanda. Le gustaban mucho los animales, sobre todo los caballos. Lo que más le gustaba de pasar tiempo en casa de su padre, en Denver, era que vivía en una finca con animales. Eso daba muchos puntos a ojos de una niña de ocho años. Lo malo era que no tenía más remedio que soportar a su madrastra, y eso le restaba muchos puntos también. Luego estaba el tema de la culpabilidad. Su madre tenía muy pocos amigos y ninguna familia. La niña sentía que era su obligación hacerle compañía porque «a nadie le gusta estar solo. La gente necesita estar con otra gente». Al menos, eso era lo que opinaba la pequeña Chasity, sincera hasta decir basta y cargada de buenas intenciones.

			Cuando el piloto anunció que aterrizaríamos al cabo de veinte minutos, elevé una oración al Señor, pidiéndole que la pequeña Chasity y su madre encontraran el equilibrio en la vida. También di las gracias a los profesionales de la medicina que habían inventado los anticonceptivos. Pasar un rato al lado de aquella niña de ocho años hizo que me reafirmara en la convicción de que no estaba preparada para procrear. Era muy probable que no llegara a estarlo nunca; había que ser de una determinada forma para traer un hijo al mundo. Además, tenía la sensación de haber criado a mi hermana pequeña, Maddy. Me había salido bastante bien. Seguro que si criaba a otro, me saldría un demonio; mejor no tentar a la suerte. Como ya he comentado, la suerte y yo no nos llevábamos muy bien. Era una mala pécora, y no tenía ganas de que volviera a fijarse en mí.

			En la salida de equipajes esperé a que llegara la maleta extra que había facturado y que iba llena de material deportivo de los Red Sox, varios vaqueros y la ropa que había sacado de mi estancia en Chicago. Lo dejaría todo en casa de papá. Así Mads podría ponerse lo que quisiera y sentirse como una princesa con la ropa que Héctor y Rachel habían elegido para mí. 

			En cuanto conecté el teléfono, una serie de pitidos me indicaron la entrada de mensajes.

			 

			De: Mason Murphy

			Para: Mia Saunders

			La carta era muy bonita, bomboncito, pero habría preferido despedirme de ti en persona. Rachel y yo queríamos acompañarte al aeropuerto. Está dolida. Y yo, cabreado. Más te vale encontrar la manera de compensarnos. ;-) 

			 

			No era la primera vez que un cliente —o debería decir mejor un amigo— se sentía decepcionado por mi modo de marcharme. A Wes no le extrañó mucho mi sigilosa despedida, estilo ninja. Alec lo aceptó con deportividad, y Héctor se echó a llorar. El latino me envió un mensaje lacrimógeno, quejándose porque le había arruinado la despedida perfecta. Dijo que lo había visto en una película y lo había organizado todo, con palomas al vuelo y no sé qué historias. No estoy segura; creo que en aquel momento Tony le quitó el teléfono y aportó su granito de arena a la indignación, culpándome de haberlo dejado con un novio llorón y diciéndome que le debía una. 

			El siguiente mensaje era de mi chófer.

			 

			De: Zorrón-come-conejos

			Para: Mia Saunders

			¡Epa! Estoy fuera, dando vueltas. No me hagas esperar. No quiero que me pongan una multa por tu culpa, caraculo.

			 

			Riendo, cogí mi equipaje y busqué entre los coches hasta que distinguí el Honda de Ginelle. La saludé con la mano y ella se detuvo ante mí frente a la puerta, mal aparcada.

			—¡Ya era hora, zorra! —me saludó mientras yo metía la maleta gigante y la de mano en el asiento de atrás. 

			Cuando entré de un salto en el asiento del pasajero, hizo estallar un gran globo de chicle que agitó sus mechones rubios alrededor de su cuello.

			Alcé la barbilla.

			—Hola, cariño, gracias por venir a buscarme —le dije con descaro.

			Con un brusco movimiento de muñeca, volvió a meterse en el carril derecho, haciendo chirriar los neumáticos. Ginelle no era buena conductora, aunque tal vez podría haber competido en las carreras del circuito NASCAR. Sus maniobras eran espectaculares, igual que su capacidad para tomar decisiones en milésimas de segundo cuando estaba al volante, pero se arriesgaba demasiado. De momento no había tenido ningún accidente, y a esa idea me aferré mientras nos incorporábamos a la autopista.

			Inspiré lentamente, eché la cabeza hacia atrás y disfruté del silencio. Era mi mejor amiga, y eso significaba que podíamos estar en silencio sin sentirnos incómodas. Los sonidos de la autopista, de los globos de chicle y el aroma del champú de limón de Ginelle casi me hicieron llorar. Estaba en casa. Todo me resultaba familiar, y eso me gustaba. Eso era lo que había conocido toda mi vida. No significaba que fuera a pasar el resto de mis días allí, pero siempre que volvía lo disfrutaba mucho.

			Gin me llevó a casa de mi padre y de Maddy. Se había dado cuenta de que estaba en modo contemplativo y no me obligó a charlar por charlar, pero me cogió de la mano y me la apretó en un gesto de solidaridad entre hermanas. No compartíamos padres, pero era lo mejor que me había pasado en la vida.

			—Te quiero —susurré, y hasta ese momento no me di cuenta de lo sensible que estaba. 

			Ella me miró con su precioso y dulce rostro. Frunció los labios de un modo que me hizo sospechar que iba a devolverme las palabras, pero en vez de eso, dijo: 

			—Lo sé.

			Me eché a reír a carcajadas. Ésa era Gin. En todo momento sabía exactamente lo que necesitaba. Y, tras un largo y pesado día de viaje, necesitaba reírme un poco. Siempre era duro separarme de mis clientes, y se me estaba haciendo durísimo separarme de Mason, a quien consideraba ya más que un amigo, un hermano. Además, saber que sólo tenía tres días escasos antes de ir a mi siguiente destino me ponía nerviosa. En Boston me había pasado del tiempo estipulado por dos días. Por lo general me quedaba en casa del cliente unos veinticuatro días, para poder disponer de unos seis para asuntos propios y para los desplazamientos. Ni siquiera había vuelto a California desde enero, y ya sólo faltaban tres días para que empezara mayo. Otro mes que acababa, otros cien mil dólares que se iban a la cuenta de Blaine.

			Le di a Ginelle un sobre con el cheque.

			—¿Te importa dejarlo en la recepción del hotel? Así me ahorro el sello.

			—Ningún problema, guapa. —Gin cogió el sobre con el último pago de Blaine y se lo metió en el bolso mientras se acercaba a la acera, frente a la casa en la que nací—. Tendrás hambre, supongo. Mads te está preparando una cena de bienvenida: pastel de carne, puré de patatas, maíz y el famoso pastel de chocolate y cerezas de tu padre de postre —anunció antes de bajar del coche y sacar una caja de cervezas del maletero. 

			—No te imaginas cuánto te quiero en este momento —le dije sin perder de vista la caja de cervezas. 

			A continuación me volví hacia mi destartalada casa, que tenía un diminuto porche iluminado por una bombilla pelada. Detrás de las cortinas vi a mi hermanita poniendo la mesa. Para mí. Porque yo volvía a casa. ¿Puede haber una sensación mejor?

			Gin me rodeó los hombros con el brazo y me empujó para que entrara.

			—Que ya lo sé, pesada. ¿No me has oído antes? —Puso los ojos en blanco y suspiró teatralmente. 

			Yo negué con la cabeza y la abracé con fuerza. 

			Abrí la puerta y el delicioso olor de la carne, las verduras y el ajo me asaltó la nariz.

			—¡Mads, ya estoy aquí! —exclamé mientras soltaba la maleta de mano en la mesa auxiliar de la entrada. 

			Luego esperé a oír el grito de mi hermana. Maddy siempre gritaba como una niña pequeña cuando estaba entusiasmada. No me decepcionó. El grito fue seguido por el resto de mi hermana, que se abalanzó sobre mí. Cada día estaba más alta. Me mantuve firme, pero con esfuerzo. A punto estuvo de tirarme al suelo.

			—Pequeña, te he echado de menos. 

			Abracé con fuerza su esbelto talle. Llevaba casi dos meses sin verla y estaba cambiada. Había comenzado a llenar las aristas que el rápido crecimiento de la adolescencia había dejado en su cuerpo. Empezaba a notarse que era hija de mamá. Parecía que ambas íbamos a heredar sus curvas voluptuosas.

			Las tetas le habían crecido, sin duda, y las caderas parecían un poco más mullidas. Rompí el abrazo, alejándome de su aroma a almendras y cerezas, y la miré a los ojos. La enorme sonrisa que tanto me gustaba le llenaba media cara.

			—La chica más bonita del mundo, pero sólo cuando sonríe —le dije repitiendo la frase que tantas veces le había dicho a lo largo de la última década. Se ruborizó y me dio otro abrazo, mucho más apretado, como si no quisiera soltarme—. ¿Qué pasa? —Le sujeté la cara entre las manos y la miré a los ojos.

			Maddy sacudió la cabeza y dejó que el flequillo demasiado largo que llevaba le cubriera los ojos.

			—Nada. Es que estoy muy contenta de que estés aquí. He preparado tu comida favorita.

			—Lo huelo. —En ese preciso instante, mi estómago decidió anunciar que llevaba todo el día sin comer con un rugido exagerado.

			—La sopa está lista —dijo Maddy cogiéndome de la mano y llevándome hacia la cocina. 

			Ginelle nos siguió. Bien, sí, aquello estaba muy bien y era justo lo que necesitaba. 

			 

			 

			—¡Vamos a ir a Hawái! —resonó por la habitación, a una cantidad de decibelios capaz de romper el cristal.

			—¡Madre mía! Cálmate un poco —pedí tapándome los oídos con las manos.

			—¿Me tomas el pelo? ¿Voy a ir a Hawái? Si nunca he salido de Nevada excepto para ir a visitarte a California. Y ahora voy a cruzar el jodido océano lleno de ballenas y de peces y de todo. ¡Joder, joder! —exclamó Ginelle metiéndose otro chicle en la boca, seguido de un sorbo de cerveza. ¡Qué asco! Aunque no le dije nada porque, gracias a los chicles, había dejado de fumar, y eso era un gran avance. 

			Tras darle un trago a mi botellín, lo dejé sobre la mesa de fórmica. 

			—Cálmate. Sí, os voy a pagar el viaje a las dos. Tenéis que poneros de acuerdo sobre la fecha que os va mejor. Podéis veniros una semanita y quedaros en el bungalow que tendré para mí sola. —Levanté las manos para que no volvieran a interrumpirme—. No, aún no sé cómo serán las habitaciones. Tal vez tengamos que compartir cama, pero vamos, aunque sea así, vendréis, ¿no? Os saldrá gratis.

			—¡Ya te digo! ¡Aunque tenga que dormir en el jodido suelo! 

			Gruñí.

			—Gin, ¿puedes hablar un poco mejor cuando Mads esté con nosotras? 

			—Vamos, hombre, que ya no soy una niña —protestó Maddy—. De hecho..., soy oficialmente una mujer desde la semana pasada —añadió en un tono muy digno, meramente informativo. Desde luego, no eran las palabras que deseaba oír en labios de mi hermanita.

			Cerré los ojos y alargué la mano. Estuve a punto de tirar la cerveza, pero Gin lo impidió.

			—Mads —susurré.

			Ella frunció los labios y sonrió con timidez mientras trazaba líneas sobre la mesa.

			—¿Podríamos hablar sobre esto más tarde? —preguntó mirando a Ginelle. Aunque Gin y yo éramos como hermanas, Maddy no tenía la misma confianza con ella.

			Mi amiga miró el reloj sin disimulo.

			—Vaya, qué tarde se ha hecho. ¡Tengo que irme! —exclamó—. Parece que voy a tener que comprarme un bañador. Ah, y mañana a la una tenemos cita en el spa para hacerte la puesta a punto. Un día de chicas, las tres juntas. Mola, ¿eh?

			—Gin..., gracias. Por todo. Ya sabes que... —empecé a decir, sin embargo Ginelle, como siempre, me puso las cosas fáciles. 

			No la molestó en absoluto que Maddy quisiera estar a solas conmigo. Me abrazó, le dio un beso en la coronilla a mi hermana y le alborotó el pelo.

			—¡Os veo mañana, zorras!

			—¡Chao! —nos despedimos Maddy y yo a la vez. 

			La tensión en la cocina aumentó, pero no era una tensión mala, sino de las de «Si-tienes-algo-que-decir-suéltalo-de-una-puñetera-vez».

			—No estaba planeado —empezó a decir mi hermana mientras se le llenaban los ojos de lágrimas—. Quería hablarlo contigo primero, pero nos lo estábamos pasando tan bien... Él me quiere; me quiere de verdad, y yo también lo quiero y...

			Le cubrí la mano con la mía y, mirándola a esos ojos tan bonitos que tiene, le pregunté:

			—¿Qué tal? ¿Cómo fue?

			Ella se humedeció los labios mientras inclinaba la cabeza.

			—Me dolió. Sangré un poco, pero fue taaan despacio... Tanto que temblaba por el esfuerzo. Tenía miedo de hacerme daño y, bueno, la verdad es que sólo me dolió al principio.

			Yo sonreí, notando que también se me llenaban los ojos de lágrimas. Mi pequeñina había crecido. Las lágrimas me cayeron por las mejillas.

			—¿Disfrutaste?

			Ella asintió con entusiasmo.

			—Y ya lo hemos hecho dos veces más desde ese día. —Se echó a reír—. ¡Y ha sido mil veces mejor que la primera!

			Yo reí también y asentí. Conocía la sensación.

			—¿Y el resto de la relación? ¿Cómo se porta contigo después de haberlo hecho? ¿Igual que antes?

			Sus ojos se iluminaron como un pastel de cumpleaños repleto de velas encendidas.

			—Oh, es el mejor novio. Cada día me dice que soy la chica más guapa del mundo. Me dice que me quiere y que un día nos casaremos. —Maddy se agarró las manos ante el pecho y se quedó mirando al infinito con la vista clavada en la pared de la cocina—. Él lo es todo para mí, Mia. Es todo lo que siempre soñé. Es todo lo que me dijiste que debía buscar en un hombre antes de dar el gran paso. ¡Soy tan feliz! 

			Arrastré la silla hacia ella y la abracé. Necesitaba sentirla cerca.

			—Me alegro mucho de que fuera una buena experiencia y de que el hombre al que amas te quiera por ser como eres. Porque... es así, ¿no? ¿Te quiere por tu belleza interior, no sólo porque seas guapa?

			Ella asintió frenéticamente con la cabeza pegada a la mía mientras yo le acariciaba el pelo.

			—Eso creo. Me lo dice siempre. Y quiere hablar contigo. Le dije que esta noche no era un buen momento, pero que tal vez mañana querrías ir a cenar a su casa para conocer a sus padres. Ellos desean conocer a mi familia y..., bueno, tú eres la única familia que puedo presentarle.

			Me invadió una oleada de remordimiento, acompañada de enfado contra mi madre por habernos abandonado y de lástima porque mi padre no hubiera sido capaz de aguantar la presión y no pudiera acompañarnos en los momentos importantes de la vida. Al menos, en los de la vida de Maddy. Ella se lo merecía todo.

			Sosteniéndole la cara entre las manos, me incliné hacia ella y le di un suave beso en los labios.

			—Me encantará conocer a los padres de tu novio y tener una charla con él.

			Una vez más, esa cara que podía iluminar cien ciudades brilló de ilusión y de felicidad. Se levantó de un salto y se acercó a la cafetera. Echó varias cucharadas de café descafeinado mientras bailoteaba al ritmo de una canción que sólo ella oía.

			—Esto hay que celebrarlo. ¡Esto se merece chocolate!

			—Suena bien, pequeñaja. Llevo desde mi cumpleaños soñando con volver a comer pastel de chocolate y cerezas.

			Esa noche charlamos como hermanas, poniéndonos al día de todo. Le hablé de mis clientes y de lo mucho que había llegado a apreciarlos a todos. Era fan de los Red Sox, igual que yo, y por eso el que más la impresionó fue Mason. Cuando le diera la camiseta firmada, la foto y la gorra, iba a flipar. Por supuesto, le prometí que le presentaría a Mason y al resto del equipo si se daba la ocasión.

			En cuanto salió el tema de Wes, se lo conté todo. Lo necesitaba. 

			—¡Qué cabrón! —exclamó cuando le conté que Gina había respondido al teléfono y que luego él había admitido que se la estaba tirando.

			Sacudí la cabeza.

			—Gracias por tu apoyo. Yo pensé lo mismo al principio, pero si le das unas vueltas verás que no es así. ¿Qué debería hacer Wes? ¿Esperar a que yo me decida mientras me divierto con unos cuantos tipos sin hacer nada, encerrado en casa?

			Ella me miró muy seria.

			—No parece muy justo —admitió.

			—No, no lo sería. No te digo que no me haya dolido. Durante más de una semana me negué a hablar con él, pero al final me hice a la idea. Y, encima, poco después, me vi con Alec y..., ya sabes, una cosa llevó a la otra.

			Maddy frunció el ceño.

			—¿Qué quieres decir con eso de que lo viste y una cosa llevó a la otra? ¿Cómo se enteró él de que ibas a estar en Seattle?

			Sorbí el café con la mirada perdida.

			—Eh..., los detalles los tengo un poco borrosos. —Traté de salir del paso, pero no coló.

			—¡Y una mierda! Lo llamaste para frungir con él, ¿a que sí? —me acusó ella, aunque se estaba aguantando la risa.

			—¿Frungir? ¿Qué demonios significa eso? Creo que el término más adecuado sería un polvo de emergencia, y te aseguro, hermanita, que a ese hombre deberían recetarlo todos los médicos como tratamiento de emergencia —dije sintiéndome muy orgullosa y satisfecha mientras me zampaba un segundo trozo de pastel.

			La risita de Maddy me hizo reír con ganas. Seguía siendo tan joven e inocente... Esperaba que ese noviete suyo fuera un tipo legal, y que no se estuviera aprovechando de ella. Supongo que lo descubriría al día siguiente, cuando me reuniera con sus padres. Un escalofrío de inquietud me recorrió la espalda.

			¿Era eso lo que sentían los padres y las madres que iban a conocer a sus consuegros? A ver, no era una petición de mano; sólo era una cena. Las familias normales hacen esas cosas, ¿no?

			No tenía ni repajolera idea.

			Esa misma noche, después de acostarnos, le envié un mensaje a Angie, la hermana de Tony. Nos habíamos hecho bastante amigas en Chicago. Si alguien podía aconsejarme sobre lo que debía hacer en esa situación, era ella.

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Angelina Fasano

			Hola, Angie, soy Mia. Perdona la hora. Una preguntita. Cuando los padres del novio invitan a los de la novia a cenar, ¿es serio?

			 

			Sorprendentemente, Angie me respondió enseguida. Eché un vistazo al reloj. Eran las tres de la madrugada aquí; en Chicago eran las cinco.

			 

			De: Angelina Fasano

			Para: Mia Saunders

			Hola, guapa. Qué pregunta tan rara, pero sí, es una formalidad. Quieren asegurarse de que la chica es lo bastante buena para su hijo conociendo a su familia. ¿Por qué lo preguntas?

			 

			Joder. Tendría que llamar a Héctor al día siguiente para preguntarle qué tenía que ponerme. Él lo sabría. Lo primero era asegurarme de dar la imagen de hermana mayor responsable. No hablar del trabajo. No sacar el tema de que el borrachuzo de papá estaba en un centro para convalecientes del gobierno porque mi exnovio, el tiburón prestamista, le había dado una paliza que había estado a punto de mandarlo al otro barrio. Joder, me sonaba fatal hasta a mí.

			Gruñí, rompiendo el silencio de la habitación, y le respondí a Angie.

			 

			De: Mia Saunders

			Para: Angelina Fasano

			El primer novio formal de mi hermana, ufff.

			 

			De: Angelina Fasano 

			Para: Mia Saunders

			No querría estar en tu lugar, ja, ja, ja.

		

	


	
		
			2

			 

			 

			 

			Tras pasar el día de mano en mano, recibiendo el trato que nos merecíamos como las estrellas de Hollywood que Gin, Maddy y yo fingimos ser, lo último que me apetecía era cenar con desconocidos. Peor aún, no me apetecía nada que esos desconocidos pensaran que mis genes o yo no estábamos a su altura. Mientras me preparaba para la gran ocasión con los padres del novio de Maddy, refunfuñé varias veces. Mi hermana, en cambio, bailaba por la casa, deteniéndose para mirarse cada vez que pasaba ante un espejo, alisándose el vestido de amplio vuelo y colocándose cabellos inexistentes en la cola de caballo como si fuera la mujer más feliz del mundo.

			Se la veía joven, despreocupada y muy bonita. En Las Vegas, a finales de abril ya se podía ir vestido de verano, y a Maddy le quedaba genial. La miré de arriba abajo. Era la viva imagen de la vecinita de al lado. Tenía el pelo rubio y unos preciosos ojos verdes, el único rasgo físico que compartíamos. Un día sería una esposa perfecta en un barrio residencial de una gran ciudad. Hasta donde me alcanzaba la memoria, mi hermana siempre había querido casarse, tener una casa rodeada por una verja de madera blanca y un montón de niños. Justo todo lo contrario que yo.
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